
¡LA SANTIDAD ! 
EL GRAN DESEO DE MARÍA RIVIER 

para sí misma  
y para nosotros ! 

 
 
Reflexión 
El Señor lo pide todo, y lo que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos 
creados. Él nos quiere santos … Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para 
que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor». Santo Padre Francisco, Gaudete et 

Exsultate, #1, 2 

 

Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio 
en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentre. … Deja que la gracia de tu 
Bautismo fructifique en un camino de santidad. Deja que todo esté abierto a Dios y para ello 
opta por él, elige a Dios una y otra vez. No te desalientes, porque tienes la fuerza del Espíritu 
Santo para que sea posible, y la santidad, en el fondo, es el fruto del Espíritu Santo en tu vida 
(cf. Ga 5,22-23). Santo Padre Francisco, Gaudete et Exsultate, #14, 15 

 
 

Reunidas por Jesucristo para guardar su Palabra y compartir su Cuerpo, formamos, en el 
Espíritu Santo, una comunidad de vida fraterna, signo del amor gratuito del Padre. Estamos 
juntas para ayudarnos mutuamente a crecer cada día en la santidad de nuestra vocación, 
por una renovación constante de nuestro espíritu y una generosa fidelidad a nuestros 
compromisos. C 6 
 
 
Cántico: ¡Sed santos, porque yo el Señor, vuestro  Dios, soy santo! 
 
 
 
 
PRECES 
 
Pidamos al Espíritu Santo de infundir en nosotros un intenso deseo  de ser santos para mayor 
gloria de Dios (Papa Francisco, Gaudete et Exsultate, #177) así como  ayudarnos mutuamente a crecer 
cada día en la santidad de nuestra vocaión. C6                                  

  

…. silencio … 
 
Santa María Rivier, tú que has amado apasionadamente a Jesucristo,                                                               
Ruega por nosotros. 
Santa María Rivier,  tú que has amado apasionadamente a la Virgen María,  
             Ruega por nosotros. 
Santa María Rivier, tú que has amado apasionadamente a la Iglesia,                                                               
Ruega por nosotros. 

 
 



Padrenuestro 
 
Oremos juntos: 

 
Dios Padre nuestro, tú has suscitado a Santa María  Rivier  
como una llama ardiente en medio de tu pueblo y hoy nos invitas a caminar, como ella,  en 
nuestro camino de santidad. 
Toma nuestras vidas, Padre, inflámalas con el  fuego de tu Espíritu y enciende nuestros 
corazones 

      con amor apasionado por Jesucristo.  
Haznos tender con ardor hacia la santidad a la que nos llamas. Como Santa  María Rivier, 
concédenos ser,  
para nuestro mundo hoy, un Evangelio abierto  
donde todos puedan leer a Jesucristo. Amén. 

 
 


